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“SI NO QUIEREN
SABER LA
VERDAD,

QUE NO ME
BUSQUEN”

    Santa Teresita

Casilla de Correo nº 7 - 1884 - Berazategui - Provincia de Buenos Aires - Argentina

El 20 de agosto de 1862, una vez
rezadas las oraciones de la noche, y
después de haber dado algunos avi-
sos referentes al orden de la Casa,
don Bosco añadió:
-Ahora quiero contaros un sueño que
tuve hace varias noches; probablemente, la
víspera de la Asunción.
“Soñé que me encontraba con todos los
niños en Castelnuovo de Asti, en casa de
mi hermano. Mientras todos jugaban, vino
hacia mí un desconocido, me invitó a ir con
él y yo lo seguí. Me llevó a un prado
contiguo al patio y allí me enseñó entre las
hierbas una enorme serpiente de siete u
ocho metros de largo y de un grosor extraordinario.
Horrorizado al verla, quise huir.
-No, no huya. Venga aquí y vea.
-¿Y cómo quiere que me acerque a esta bestia? ¡Es
capaz de arrojarse sobre mí y devorarme!
-No tenga miedo; venga conmigo.
-No estoy loco para exponerme a tal peligro.
-Quédese usted aquí, que yo voy a buscar una soga.
Ya de vuelta, me dijo:
-Tome usted de esta punta de la soga; yo tomaré de la otra
parte y la extenderemos sobre el animal.
-¿Y después?
-Después la dejaremos caer con fuerza sobre la serpiente.
-¡La serpiente saltará y nos hará pedazos!
-No, no. Déjeme obrar a mí.
Insistió tanto, que al fin me quedé y me puse a sus
órdenes. Él pasó al otro lado del monstruo, alzó la cuerda,
y descargó un fuerte golpe sobre el lomo de la serpiente.
Esta dio un brinco y quiso morder a quien la había herido;
pero el hombre, con un hábil movimiento de muñeca,
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formó un lazo con la soga y la
serpiente quedó aprisionada. En-
tonces me gritó:
-¡Tenga fuerte!
Corrió a atar el cabo de la cuerda a
un peral y pasando adonde estaba

yo, ató el extremo a la reja de una ventana. La
serpiente se revolvía furiosamente y pegaba
tales golpes que se laceraba la cabeza y hacía
saltar pedazos de carne a gran distancia. Al
fin, quedó descarnada completamente y murió.
Muerta la serpiente, aquel hombre desató la
cuerda, formó un ovillo, y me dijo:
-¡Esté atento!

Puso la cuerda en una caja, la cerró y la volvió
a abrir. Los que estábamos reunidos, miramos en la
caja y quedamos extrañados, porque con aquella
cuerda se había formado la expresión ¡Ave María!
-¿Qué es esto?
-La serpiente es figura del demonio y la cuerda del
Avemaría. Mejor dicho, del Rosario, con que se puede

abatir, vencer y destruir a todos los demonios del infierno.
Meditemos lo que dijo el amigo; recemos el Rosario seguros
de salir airosos, que la Virgen nos ayudará...”

“¡La serpiente saltará
y nos hará pedazos!”

Visiones de la venerable Ana Catalina
Emmerich sobre el destino de la Iglesia.

(continuación)...“Pero tiene junto a sí un anciano sacer-
dote, simple y muy piadoso, que es su amigo. A causa de
su simplicidad se ha juzgado que no valía la pena alejarlo
del Papa. Pero este hombre recibe muchas gracias de
Dios. Ve y nota muchas cosas y se las comunica fielmente
al Santo Padre. De esta forma, éste está advertido contra
el que, hasta ahora, lo hacía todo, pero ya no hará nada.
El Papa está tan débil que no puede andar solo”.
1° de octubre: “La Iglesia, -se lamentó- está ante un gran
peligro; se me ha ordenado que pida a todos los que
vienen a verme, que recen por ella un Padrenuestro. Hay
que suplicar a Dios que el Papa no se aleje de Roma,
porque esto causaría un daño incalculable. Hay que
suplicar a Dios que reciba el Espíritu Santo”.
4 de octubre: “Esta noche, en una visión del Papa, he visto
a San Francisco llevar la Iglesia, y después vi a un hombre
pequeño que tenía en sus facciones algo de judío, llevar
sobre su espalda la Iglesia de San Pedro. La situación
parecía muy peligrosa. María se mantuvo en la parte
norte de la Iglesia, y extendía su manto protector. El
hombre pequeño pareció hundirse. Los doce, que conside-
ro como los nuevos apóstoles, debían ayudarle a llevarla.
Pero llegaban un poco demasiado lentamente. Parecía
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PARA RECORDAR EN ESTA SEMANA
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 San Francisco de Asís
Santos Marcelino y Flora
San Bruno
NUESTRA SEÑORA DEL ROSARIO
Santos Sergio, Adrián y Néstor
San Dionisio
Santo Tomás de Villanueva

OCTUBRE Seguimos detallando
las revelaciones rea-
lizadas durante un
exorcismo, por un
demonio identifi-
cado como Verdi
Garandieu, sa-
cerdote católico
que se halla condenado en el infierno. Sirvan éstas para
reflexión de sacerdotes y laicos y les ayuden a cambiar
sus vidas acorde con las enseñanzas del Señor.
VERDI: Nosotros tenemos un juego fácil cuando alguien
no ha seguido correcta y perfectamente el camino de
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sucumbir cuando por fin llegaron todos y se unieron a él,
y muchos ángeles vinieron a ayudarles. No quedaba otra
cosa que el suelo y la parte de atrás, todo el resto había
sido demolido por las sectas secretas y por los mismos
servidores de la Iglesia. Llevaron la Iglesia a otro lugar y
parecía que varios palacios caían ante ellos como si fueran
campos de espigas.
Cuando vi la Iglesia de San Pedro en ruinas y que tantos
eclesiásticos tomaban parte en la obra de destrucción, sin
que ninguno de ellos quisiera reconocer con respecto a los
demás que también tomaban parte en la obra de destruc-
ción, me entró tal pena, que me puse a gritar con vehemen-
cia hacia Jesús, para que tuviera compasión.
Y vi a mi celeste Esposo ante mí como un hombre joven, y
me habló largamente. Me dijo: este cambio de lugar de la
Iglesia significaba que aparentemente se desmoronará
por completo, pero que reposa sobre sus soportadores y
que resucitaría por su obra; que aunque solamente queda-
se un solo cristiano la Iglesia podría vencer de nuevo, ya
que no estaba fundada sobre la inteligencia y los consejos
de los hombres.
A continuación me mostró cómo jamás le habían faltado a
la Iglesia almas orantes y sufrientes. Se me mostró igual-
mente que no parecen quedar casi cristianos con el viejo
espíritu. Estoy muy afligida por esta imagen”.
7 de octubre: “Cuando atravesaba Roma con Santa
Francisca y otro Santo, vimos un gran palacio (el Vaticano)
que estaba totalmente en llamas. Tenían un gran temor de
que sus habitantes pereciesen carbonizados; nadie apa-
gaba el fuego; pero al acercarnos, cesaron las llamas y la
casa estaba negra y quemada. Atravesamos muchas
salas magníficas y llegamos hasta el Papa. Estaba senta-
do en la oscuridad y dormía en un gran sillón; estaba muy
enfermo y agotado y ya no podía andar.
Veo a la Iglesia completamente aislada, comó si estuviera
abandonada por completo. Parece que todo el mundo huye
ante ella. Todo lo que hay alrededor de ella se encuentra
en guerra. He visto en todas partes un gran apuro, odio,
traición, exasperación, desorden, dejadez y una ceguera
completa”.
10 de octubre. “Vi la Iglesia de San Pedro demolida
excepto el coro y el altar mayor. San Miguel descendió a la
Iglesia equipado y armado y cerró el camino a muchos
malos pastores que querían entrar en la Iglesia.
La parte anterior de la Iglesia habia sido destruida y
solamente quedaba el Santo Sacramento. Entonces vi a
una dama majestuosa, que atravesaba la gran plaza
delante de la Iglesia. Había recogido sobre sus brazos su
amplio manto y se elevó lentamente por el aire. Y se detuvo
encima de la cúpula y extendía a lo lejos, por encima de
toda la plaza de la Iglesia, su manto protector como si
fuera de oro.
Los demoledores se habían parado un momento. ¡De
nuevo quisieron volver al trabajo, pero les fue imposible

aproximarse al manto protector de María!
Sin embargo, por otra parte, se manifestó una extraordi-
naria actividad de los reconstructores. Llegaban muchos,
gente vigorosa, gente joven, eclesiásticos y laicos: llega-
ban también mujeres y niños. Llegaban igualmente hom-
bres de edad muy avanzada, inválidos y olvidados. Y el
edificio fue reconstruido.
Entonces vi llegar un nuevo Papa, con una procesión. Era
mucho más joven y más severo que el precedente. Fue
recibido con gran solemnidad. Parecía que iba a bendecir
la Iglesia, pero oí una voz que decía que no era necesario
bendecirla, puesto que el Santo Sacramento había perma-
necido en su sitio.
Debía tener lugar una doble fiesta religiosa muy grande:
un jubileo universal y la restauración de la Iglesia. Antes
de comenzar la fiesta, el Papa había preparado a su gente,
que expulsaron de la asamblea y alejaron sin encontrar
resistencia, a una multitud de eclesiásticos, importantes
y comunes, y vi que abandonaban la asamblea furiosos y
murmurando. Y tomó a su servicio gente completamente
diferente, tanto eclesiásticos como laicos. Y entonces
comenzó la gran solemnidad en la Iglesia de San Pedro”.
30 de diciembre. “De nuevo vi la Iglesia de San Pedro con
su alta cúpula. San Miguel se mantenía por encima,
resplandeciente, con un traje de color rojo sangre, tenien-
do en la mano un gran estandarte de guerra. En la tierra
tenía lugar un gran combate. Verdes y azules luchaban
contra los blancos, y los blancos, que dominaban una
espada roja llameante, parecían sucumbir por completo;
sin embargo, no todos sabían por qué luchaban. La Iglesia
era también de color rojo como la sangre, igual que el
ángel, y se me dijo: Será lavada con sangre. Mientras más
duraba el combate, más desaparecía el color rojo de
sangre de la Iglesia, y cada vez se iba haciendo más
transparente.
Pero el ángel descendió y se unió a los blancos y le vi
emplearse de diferentes maneras ante todas sus cohor-
tes. Entonces se sintieron animados por un valor maravi-
lloso que no sabían de donde les llegaba; era él que
golpeaba en medio de los enemigos, que huyeron en todas
las direcciones. Entonces, la espada de fuego había
desaparecido de encima de los blancos victoriosos. Du-
rante el combate, tropas enemigas se pasaban continua-
mente a su lado y una vez se pasó una gran cantidad. Por
encima del combate aparecieron también tropas de San-
tos, que mostraban lo que era necesario hacer y hacían
signos con las manos; eran completamente diferentes
entre sí, pero estaban inspirados del mismo espíritu y
obraban con el mismo espíritu”. CONTINUARÁ
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CONDICIONES PARA ADMINISTRARLO LICITAMENTE
a. Para la consagración de Obispos.
Para ordenar Obispos lícitamente se requiere ser Obispo
y tener constancia del mandato (o nombramiento) del
Romano Pontífice (cfr. CIC, c. 1013). Además, en la
ordenación deben estar presentes al menos otros dos
Obispos (cfr. CIC, c. 1014). En efecto, está reservada al
Romano Pontífice la facultad de autorizar, mediante una
Bula, la consagración episcopal. El canon 1382 prevé
una excomunión reservada a la Santa Sede tanto al
Obispo que sin esa autorización consagra a otro Obispo,
como al que se presta a ser consagrado sin ese manda-
miento del Papa.
b. Para la ordenación de presbíteros y diáconos.
Respecto a la lícita ordenación de los presbíteros y los
diáconos, el ministro es el propio Obispo o bien cualquier
otro Obispo con legítimas dimisorias, es decir, autoriza-
ción (cfr. 7.7.2., b., a) del Obispo correspondiente. El
ministro, además, debe estar en estado de gracia. El
Obispo que ordena debe cerciorarse debidamente de la
capacidad del candidato, de acuerdo a las normas
establecidas por el derecho (cfr. CIC, cc. 1050-1052), que
vienen a ser una concreción de aquella recomendación
de San Pablo: “No seas precipitado en imponer las manos
a nadie, no vengas a participar en los pecados ajenos” (I
Tim 5, 22). Cuando el Obispo ordena a un súbdito propio,
él debe asegurarse de la idoneidad; si se trata de un
súbdito ajeno, ha de recibir esta información escrita del
mismo que envía las letras dimisorias. Estos certificados
escritos reciben el nombre de cartas testimoniales.

SUJETO DEL SACRAMENTO DEL ORDEN.
CONDICIONES PARA RECIBIRLO VÁLIDAMENTE

a) “Sólo el varón bautizado recibe válidamente la ordena-
ción” (CIC, c. 1024). Queda claro, por tanto, que si no ha
habido válida recepción del bautismo tampoco es válida
la ordenación, ya que el bautismo es puerta de entrada
de todos los demás sacramentos. CONTINUARÁ

... Y CRISTIANOS DE BUENA VOLUNTAD
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AM 1230 Radio Ciudad de Banfield.
Lunes a viernes, a las 23 horas.

CONT.

Cristo, el camino de la pobreza y de la virtud, el camino
de la oración, de la cruz, de la renuncia y del sacrificio.
Si solamente deja de hacer uno de ellos o lo descuida,
intentamos atacarlo por esta parte débil. Aunque no sea
nada más que un hilo de su vestido, ya eso es un hilo, y
con el tiempo podemos envenenar todo su traje (se queja).
¡No quiero hablar más, no quiero hablar más!
EXORCISTA: ¡Dinos la verdad, Verdi Garandieu, en honor
de Dios, sobre tu vida, sobre la vida del sacerdote! ¡cómo
debe ser...!
V: La situación de mi sacerdocio fue la siguiente: Desde
luego, yo creía entonces tener vocación. Tenía la inten-
ción de ser un buen sacerdote. Pero hay que tener en
cuenta que un sacerdote se encuentra en mayor peligro
que un laico de ser seducido por los de ahí abajo (los del
infierno). Desde luego, los laicos también están en peli-
gro, sobre todo si se trata de almas más privilegiadas o se
trata de personas que ocupan un cargo importante. Pero
como el sacerdote tiene una consagración muy alta y por
lo tanto nos puede dañar enormemente a los de ahí abajo
(señala hacia abajo), le atacamos con mayores fuerzas.
Eso también me sucedió a mí (con una voz penosa y
desesperada).
E: ¡Di la verdad, Verdi, solamente la verdad, en nombre de
Jesucristo, en honor de Dios!
V: Pensaba: “Ahora ya soy sacerdote. He conseguido mi
propósito”. Al principio, puede decirse que he cumplido
bien con mis obligaciones sacerdotales. Pero de pronto,
me resultó demasiado monótono. Empecé por descuidar
la oración para guardar el celibato. Al principio no he
rezado ya toda la oración. Poco a poco, cuando había
tenido un día “muy ocupado” o que por lo menos así me
parecía, no he rezado toda la oración o la he dejado. Y de
pronto la cuestión había llegado a... ¡No quiero hablar
más!
E: ¡Di la verdad, Verdi, en nombre de Jesucristo, en honor
de Dios! ¡Di la verdad sobre tu vida para que sirva de
advertencia a los sacerdotes!
V: Llegué a un punto, en que pensé: “¡Ah! Esas oraciones
tan aburridas del breviario me quitan muchísimo tiem-
po”. Pero hubiera sido mejor que no hubiera pensado en
eso, porque (con una voz desgraciada), no rezar la oración
del breviario fue mi perdición. Cuando dejé de rezarlo fui
cayendo sucesivamente en el pecado. Pero cuando caí en
el pecado de la deshonestidad, como es natural, ya no he
celebrado la misa con devoción. Y siguió toda una cadena
de reacciones. Cuando ya no decía la misa con devoción
ya no estaba en estado de gracia. Toda la Biblia y todo lo
que en ella se dice era un reproche para mí. También eran
una advertencia para mí los diez mandamientos, porque,
en el verdadero sentido, ya no vivía según ellos. Porque
era para mí una advertencia, tampoco quería realizar la
enseñanza de los niños (catecismo) bien y en toda su
profundidad. ¿Cómo hubiera podido instruirlos sobre lo
bueno, si ya no seguía yo ese camino? Por eso tengo que
decir... ¡Pero no quiero hablar!
 E: ¡En nombre de Jesucristo, en nombre del Santísimo
Sacramento del Altar, di la verdad y solamente la verdad
sobre la vida de los sacerdotes...!
 V: Por eso tengo que decir a esos modernistas y huma-
nistas o como se llamen ahora en estos tiempos, les va,
o les irá, lo mismo que a mí. ¿Cómo pueden predicar a los
niños y a los laicos algo que ellos mismos no siguen en su
vida? Tendrían que mentir. (gime) ¡No quiero...!

CARICIAS DE

MADRE
Gracias y favores de las

imágenes peregrinas de

María Rosa Mystica

La Sra. Francisca P. su-
fre hace mucho tiempo
de presión alta, lo que
le produce constantes
mareos, taquicardia y
otros malestares. En el
día de ayer recibió la
visita de la Santísima
Virgen María Rosa Mys-
tica y de Jesús Miseri-
cordioso. Se sentía muy

mal y mareada. Esa noche se fue a dormir y, como
nunca, descansó muy bien. Al levantarse se sintió
espléndidamente y al verse mejor se fue a tomar la
presión y por primera vez en muchos años, era
normal. Hasta ese momento solía tener 18 ó 20 pero
esa mañana su presión era 13,8. Francisca asegura
que esto es un milagro de la Santísma Virgen al
visitar su hogar y lo agradece de todo corazón.

23-8-97 Villa España (Berazategui)



Página 4 EL SEMANARIO DE BERAZATEGUI Nuevo  –  sábado, 4 de octubre de 1997

BAJAR ENCOLECTIVOS Nº INTERNO

153 y 25 (Terminal)

Mitre y 28

L. de la Torre y 27

Mitre y 28

3 y 5

1 - M - 6 y 7

4

3 (rojo o negro)

Línea 98

Línea 603

Línea 603

Línea 219
TREN

Ferrocarril Roca hasta Estación Villa España (151 y 29)

Horario de visitas y atención: TODOS LOS DÍAS DE 15:00 A 16:00 HORAS.
El 13 de cada mes abierto desde las 8 de la mañana en honor a María Rosa Mystica.

Calle 153 e/27 y 28- Berazategui - Bs. As.

...Y volverá a su
hogar con la Paz

en el corazón

Visite “EL SANTUARIO DE JESÚS MISERICORDIOSO”
SI USTED ESTÁ TRISTE, DEPRIMIDO, ANGUSTIADO POR SUS PROBLEMAS...

CÓMO LLEGAR AL SANTUARIO

"DE LA MANO DE DIOS" Vida de la Madre Teresa de Calcuta

CONTINUARÁ

Siguiendo con su costumbre, la Madre Teresa visitó a
solas, con su vicaria, los barrios populosos más pobres
de Roma. Viendo las condiciones de necesidad en
Roma, comprende que en todas partes será necesaria
su ayuda, y se prepara a la acción...

San Juan Damas-
ceno defendía con
sus escritos y con la
palabra, el culto a
las imágenes de la
Virgen, mostrando
que no se trataba
de idolatría sino ve-
neración legítima
agradable a Dios. En des-
acuerdo con su postura pero al
no poder rebatir sus numerosos
argumentos, el emperador León el
Isáurico, suscitó contra él calumniadores. Le acusaron
como traidor ante el Califa de Damasco, de quien era
consejero y ministro. Cegado por el veneno de las malas
lenguas, este olvidó los servicios recibidos de San Juan
y, creyendo a los conspiradores, mandó que le sea
cortada la mano derecha, para impedir así que conti-
nuara con sus escritos. La sentencia fue cumplida, pero
el santo de Dios no se dejó vencer por esta situación, sino
que puso en práctica su Fe en la Madre de Dios, ¡Ella
demostraría que el culto a las imágenes era necesario y
agradable a Dios! Hallándose retirado en su oratorio, se

arrodilló ante la imagen de María y acercando su mano
derecha cortada al brazo, le suplicó de la manera siguien-
te: “Virgen purísima, Tú bien sabes por qué me han
cortado la mano; Tú puedes, si quieres, unirla de nuevo a
mi brazo; te lo suplico con insistencia, para que de hoy en
adelante la emplee en alabanza de tu divino Hijo y tuya.”
Durante el sueño, la gloriosa Virgen María se le apareció
y le dijo: “He aquí que estás curado; compón himnos;
escribe mis alabanzas y cumple tu promesa.” Al desper-
tar, el santo encontró la mano en su debido lugar, y tan
bien puesta y sana, que sólo le quedó una ligera cicatriz
como recuerdo del milagro.

En el próximo número de
El Semanario de Berazategui:

“LAS ALMAS DEL PURGATORIO
ME HAN DICHO...”

Un excepcional documento sobre las revelacio-
nes  que las almas del Purgatorio han realizado
a María Simma, quien se ofreció voluntaria-
mente a sufrir para aliviarles su estadía en este
lugar de purificación dolorosa.

LA MANO CORTADA DE
DAMASCO

WEBSITE: www.santuario.com.ar
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